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Gabriel García Márquez afirmó en una ocasión que lo más crucial que le había
ocurrido después de cumplir los cuarenta años fue aprender a decir no. A mí me
gusta participarle a mis alumnas y alumnos que uno de los aprendizajes más
nucleares que los seres humanos necesitamos incorporar a nuestras prácticas
desde una edad temprana es aprender a decir no sé, y no sentir ni vergüenza ni
desdoro por ello. Un no sé como aceptación de desconocimiento e ignorancia, pero
también como expresión de titubeo, duda, fluctuación epistémica, como posición
indeterminada en la que no nos atrevemos a afirmar algo ni tampoco a desestimarlo.
Simplemente no lo sabemos o no lo tenemos claro. Manifestar nuestro
desconocimiento debería ser la respuesta más recurrente ante la avalancha de
temas que nos impactan en el día a día y desbordan el perímetro de nuestro saber.
Por no decir no sé una persona puede animarse a proferir irracionalidades que,
sumadas a las de otras muchas personas análogas, albergan la capacidad de
convertir el espacio compartido en un espacio discursivamente insalubre. En los
centros educativos es una divisa incuestionable que las personas tenemos que
aprender a hablar, pero creo que habría que dedicar similar tiempo lectivo a
aprender a callar cuando nuestra voz ensucia el espacio común de la palabra. El
célebre «solo sé que nada sé» socrático debería devenir automatismo que nos
protegiera de nuestra procacidad cuando nos aventuramos a hablar de aquello de lo
que sin embargo solo disponemos de aproximaciones ambiguas y volátiles. Para
aprender es condición insoslayable saber que no se sabe, y admitirlo, al menos en
nuestro fuero interno. Quien está seguro de poseer conocimiento no necesita
buscarlo, no le acucia el deseo de dialogar con la opinión divergente, de escuchar a
la otredad, de confrontarse con la variedad de lo múltiple que le permita
aprovisionarse de perspectivas hasta ese instante impensadas. «Sólo quien ama la
verdad puede buscarla de continuo. Esta es la razón por la cual la duda no es
enemiga de la verdad, sino un estímulo constante para buscarla». No es una
ocurrencia propia. Lo asevera Nuccio Ordine en las páginas del hermosísimoLa 
utilidad de lo inútil. 

En sus exploraciones sobre economía del comportamiento, Daniel Kahneman
documentó una desconcertante limitación de nuestra mente: «Nuestra excesiva
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confianza en lo que creemos saber y nuestra aparente incapacidad para reconocer
las dimensiones de nuestra ignorancia y la incertidumbre del mundo en que
vivimos». Dicho de otra manera. Propendemos a sobrestimar lo que entendemos del
mundo y a minusvalorar escandalosamente el papel del azar en el devenir de los
acontecimientos. De este modo no atendemos a lo imprecisas que son muchas de
nuestras opiniones.  A nuestro cerebro no le importa en absoluto la veracidad de lo
que afirmamos, tan solo anhela pacer tranquilamente en un mullido campo de
certezas. Este es uno de los motivos por el que nos abrazamos tan
entusiasmadamente a prejuicios y estereotipos. El cerebro se siente cómodo y
despliega estabilidad creyendo que sabe de aquello de lo que apenas tiene idea
(que es una definición bastante fidedigna de qué es un prejuicio). Unos años más
tarde de recibir el Nobel por estas investigaciones, Kahneman publicó el trabajo 
Ruido, junto a Olivier Sibony y Cass Sunstein, en el que defendía que, además de la
ignorancia, un vector central en nuestras opiniones y decisiones era el ruido, la
tamaña variabilidad a la que se enfrenta el juicio a la hora de adoptar una decisión.
El Premio Nobel volvía a incidir en la ignorancia sobre la que se edifican nuestras
certezas. «Paradójicamente, es más fácil construir una historia coherente cuando
nuestro conocimiento es escaso, cuando las piezas del rompecabezas no pasan de
unas pocas. Nuestra consoladora convicción de que el mundo tiene sentido
descansa sobre un fundamento seguro: nuestra capacidad casi ilimitada para
ignorar nuestra ignorancia». 

En muchas más ocasiones de las que estaríamos dispuestos a admitir, nuestras
afirmaciones se instituyen por preferencias emocionales e intuiciones prematuras
que con el tiempo se cronifican y se invisten de una certidumbre que más tarde
desestima con altanería cualquier evaluación crítica. La ausencia de escrutinio las
perpetúa aún más y podemos llegar a estar persuadidos de certezas
categóricamente disparatadas. La celeridad y la verborrea de un mundo saturado de
agotadores estímulos se alía para que tendamos a reunir muy pocas observaciones
y, provistos de juicios frugales y súbitos plagados de falibilidad, nos atrincheremos
numantinamente en posturas como si detrás de ellas hubiese un poderoso respaldo
epistémico. Rara vez reparamos que nuestros juicios y nuestros posicionamientos
están claramente atravesados del sesgo de atribuir una excesiva confianza a
nuestro propio criterio. Nos creemos preparados para emitir juicios sobre cualquier
asunto que sintamos nos interpela. En las primeras páginas de su Discurso del 
Método Descartes compartía algo que le despertaba estupefacción, y que cuatro
siglos después se mantiene vigente. El autor de la duda cartesiana escribió que
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nadie cree poseer un grado suficiente de belleza, pero todas las personas sí creen
poseerlo cuando se refieren a su inteligencia. Esta falsa sensación de seguridad
cognitiva favorece la paradoja de que el individuo contemporáneo sea muy
desconfiado para unas cosas y a la par muy crédulo para otras. Los bulos, la
posverdad, las mentiras, las medias verdades, la reproducción de fake news, los
tópicos, los sofismas, la destrucción del lenguaje, la tergiversación de datos
contrastados, las ideas conspirativas, el negacionismo de toda índole, los prejuicios,
la aporofobia, la xenofobia, la homofobia, la emocracia, la arbitrariedad, el
autoritarismo discursivo, los sentimientos de animadversión y miedo, etc., prenden
con facilidad en las personas que subliman su conocimiento o muestran dogmática
reticencia a aceptar la magnitud de su ignorancia. Frente al sabelotodo que dice ya
lo sé, frente al indiferente que dice no me interesa, frente al soberbio que afirma ya
lo sabía, el que ama el conocimiento dice no lo sé. Tres palabras que pronunciadas
con más asiduidad embellecerían el mundo.   

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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